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«No lleven dinero, 
ni alforja, ni calzado…»

Del Evangelio según san Lucas 
                                                                             (Lc 10, 1-12. 17-20)

Después, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para 
que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: 
«La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de 
los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como 
a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se 
detengan a saludar a nadie por el camino. Al entrar en una casa, digan primero: 
“¡Que descienda la paz sobre esta casa!”. Y si hay allí alguien digno de recibirla, 
esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en 
esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja 
merece su salario. No vayan de casa en casa. En las ciudades donde entren y sean 
recibidos, coman lo que les sirvan; curen a sus enfermos y digan a la gente: “El 
Reino de Dios está cerca de ustedes”. Pero en todas las ciudades donde entren y 
no los reciban, salgan a las plazas y digan: “¡Hasta el polvo de esta ciudad que se 
ha adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! Sepan, sin embargo, 
que el Reino de Dios está cerca”. Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será 
tratada menos rigurosamente que esa ciudad. Los setenta y dos volvieron y le 
dijeron llenos de gozo: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
Nombre». Él les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he dado 
poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas las 
fuerzas del enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin embargo, de que 
los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén escri-
tos en el cielo». 

Es Palabra del Señor.

REFLEXIÓN

* * * * * *

«No lleven dinero, 
ni alforja, ni calzado…»

Con frecuencia, en la Iglesia se habla de la 
necesidad de una «nueva evangelización». Es 
indudable que esta preocupación nace del deseo 
sincero de compartir con toda la humanidad la 
«Buena Noticia» anunciada por Jesús de Nazaret, 
y de transmitir su revolucionaria y radical 
novedad con la mayor fidelidad posible. Sin 
embargo y pese a la buena voluntad con la que los 
cristianos tratamos de hacerlo, recurrentemente 
solemos caer en la trampa de pensar que compar-
tir el evangelio consiste en dar a conocer la 
«doctrina» de Jesús a quienes todavía no la 
conocen o la conocen de manera insuficiente.

Ahora bien, si entendemos el evangelio como una 
«doctrina», las consecuencias son evidentes. 
Necesitamos, antes que nada, medios de poder 
con los que asegurar la propagación de nuestro 
mensaje, y que nos ofrezcan además cierta 
garantía de eficacia en lo que hace a la «defensa 
de la fe» frente a otras ideologías, creencias y 
corrientes de opinión. Junto con eso, son necesa-
rias personas «sólidamente formadas», que 
conozcan muy bien todo lo que debe enseñarse y 
cuiden la «ortodoxia», y que además sean 
capaces de transmitir todo eso que debe enseñar-
se de la manera más persuasiva y convincente. Se 
necesitan también estructuras, técnicas y 
pedagogías adecuadas para difundir el mensaje 
cristiano. Y finalmente, es importante contar con 
un buen número de «propagadores», que con los 
mejores medios, con elaboradas planificaciones y 
con hábiles «estrategias de comunicación», 
puedan llegar al mayor número de personas 
posible.
 
Desde luego, todo esto puede parecer muy 
razonable y sin duda hasta puede tener su mérito. 
Pero, cuando se profundiza un poco en la 
actuación de Jesús y en el modo en el que él 
mismo transmitió su mensaje, ya no se está tan 
seguro de que el compartir el evangelio deba 
pensarse y plantearse en esos términos.

Porque el evangelio no es una doctrina. En todo 
caso, el evangelio es la persona de Jesús. Y es, 
por encima de todo, una sabiduría de vida, 
encarnada en la experiencia humanizadora y 
liberadora que tuvo su origen en Jesús de 
Nazaret.

Por eso, «evangelizar» no es propagar unos 
enunciados teóricos en los que «se debe creer», 
sino hacer presente en el corazón mismo de la 
sociedad y de la vida humana la fuerza transfor-
madora del acontecimiento y la persona de Jesús. 
Y esto no se hace de cualquier manera.

Para hacer presente esa experiencia liberadora, 
los medios más adecuados no son los de poder y 
dominio, sino los medios sencillos de los que se 
sirvió el mismo Jesús: solidarizarse con los más 
desfavorecidos, aceptar incondicionalmente a 
cada persona, ser cercano para con los que 
sufren, generar convivialidad y comensalidad, 
ayudar a recuperar el sentido de la vida a quienes 
lo han perdido…

Entonces, lo importante es contar con testigos en 
cuya vida se pueda percibir la fuerza humaniza-
dora que irradia la persona de Jesús cuando se 
capta en toda su hondura la esencia de su 
propuesta. Al decir esto no se pretende negar 
que el cristiano debe estar preparado para «dar 
razón de su esperanza» (1Pe 3,15); pero queda 
claro que cualquier intento de explicación 
racional de la experiencia de fe sólo puede tener 
sentido en la medida en que esté al servicio de la 
vida misma, y cuando contribuya realmente a 
dignificar la vida de las personas.

De ahí que en una comunidad que se dice cristia-
na, lo prioritario tampoco puede ser el número 
sino la coherencia de vida; coherencia que debe 
llevarla a no encerrarse y replegarse en sí misma, 
sino a ofrecer con sencillez y sin pretensiones de 
predominio o de hegemonía aquello que la anima 
y que da sentido a todos sus afanes, por si eso 
puede inspirar e iluminar a otros en sus búsque-
das y en su caminar por la vida.

Así, en esto de compartir el evangelio, es el 
testimonio el que tiene la primacía absoluta. Las 
instituciones, las estructuras y los recursos, 
pueden tener importancia en tanto y en cuanto 
sirvan para sostener y animar la vida y el testimo-
nio de los creyentes. Pero son sólo un medio.

Por eso mismo, sería bueno que hoy tratáramos 
de escuchar con más atención las palabras de 
Jesús a sus enviados: «No lleven dinero, ni 
alforja, ni calzado…». 


